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HONDURAS Y LA OCUPACION DEL CONTINENTE 

  
Ana Esther Ceceña 

 

 

El ataque a Sucumbíos en marzo 2008 

marcó el inicio de un nuevo ciclo dentro de 

la estrategia estadounidense de control de su 

espacio vital: el Continente americano. 

  

Era el momento de creación de plataformas 

regionales de ataque bajo el velo de la 

guerra preventiva contra el terrorismo. Pero 

si en Palestina y el Medio Oriente había ya 

costumbre de recibir las ofensivas del 

Pentágono aderezadas con los propósitos 

particulares de Israel, en América no había 

Fuente: http://2.bp.blogspot.com/     ocurrido un ataque unilateral de un Estado a 

otro “en defensa de su seguridad nacional”. 

  

El ataque perfiló las primeras líneas de una política de Estado que no se modificó con el 

cambio de gobierno (de Bush a Obama) sino que se adecuó a los tiempos de la política 

continental que, en esa ocasión, dio lugar a un airoso reclamo de Ecuador, secundado 

por la mayoría de los Presidentes de la región en la reunión de Santo Domingo. 

  

Prudentemente se detuvo esta escalada militar para bajar las tensiones y dar paso al 

cambio de gobierno en Estados Unidos pero la necesidad de detener el crecimiento del 

Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) y la búsqueda de caminos seguros 

para intervenir en la región, sobre todo frente a Venezuela, Ecuador y Bolivia, llevó 

nuevamente a Estados Unidos a involucrarse en proyectos desestabilizadores o 

directamente militaristas. 

  

El golpe de Estado en Honduras, uno de los eslabones más frágiles de ALBA, 

conducido por un militar hondureño formado en la Escuela de las Américas, tramado en 

vinculación con la base de Palmerola, consultado con el personal de la Embajada 

norteamericana y asumido por la oligarquía hondureña -que si existe es por el auspicio 

de los intereses norteamericanos que requieren parapetarse en socios locales-, es el 

primer operativo de relanzamiento de esa escalada. 

  

Mal precedente el de un gobernante legítimo, derrocado por un golpe espurio, que 

termina siendo acusado de violar la Constitución y por ese subterfugio es equiparado 

con el gobierno de los golpistas. Tan defensor como violador de la Constitución es uno 

como el otro en el esquema de diálogo que se impuso después del golpe. 

  

Buen precedente el de un pueblo que se moviliza por el restablecimiento de la 

constitucionalidad y en contra de un golpe de Estado y de la militarización renovada que 

recuerda situaciones de un pasado cercano. 
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